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Al hablar aquí de 'homo assumptus' no se pre~~nlo r
ner estas reflexiones a la luz de la llamada t~oloG¡a

del homo assumptus en sus diversas fo~mas. Verdad es .•
en ella, como forma de la cristología, se recalca ~

puesto de lo humano -de ~risto ya sea atendiendo nás
a la asumpción por parte del Verbo de la humanidad de
Cristo que a su ex~eriorización en esa humanidad, o sea
recalcando la autonomía de la psicología y person~lidal

del hombre-Cristo a veces excesivamente. JS decir, que
este detenerse ~n la humanidad de Cristo, si parte de
un sentido antropológico de la teolo~ía, lo circunscribe
en la utilización de la fórmula 'hamo assumptus' al caso
de Cristo. Aquí, al contrario, se coge la fórmula para
señalar el interés fundamental y la dirección que se va
a seguir en el estudio de la asumpciómi de ,·¡aría, un in­
terés y una dirección totalmente antropológicos, pero re­
feridos al hombre que somos cada uno de naso tras. :ia tural­
mente antropológico no es lo mismo que antropocéntrico.
Si la teología ha de ser antropológica no puede ser antro­
pocéntreca. Ser antropológico sin ser antropocéntrico es
ineludible, pero~x~ probablemente no es realizable sino
desde una perspectiva teologal. Si no llegamos a ver la
asumpción de María desde una perspectiva antropológica,
es i~posible que tal misterio nos pueda interesar seria­
mente; pero, a su vez, si no llegamos a iluminarlo desde
Cristo-Dios, será un misterio que en definitiva carecerá
de importancia para nosotros. Su transcedencia será abso-

~ lutamente limitada e insuficiente.

~sto no se realiza siempre al tratar de los mis erios
marianos o del misterio mismo de J·:aría. A veces se han
recalcado aspectos meramenté antropológicos, intereses ne­
ramente humanos, con lo que si se ha ganado en proxi~ida

se ha perdido manifiestamente en profundidad humana y en
verdad teológica. Jos son los polos sobre los que se ha
concentrado la devoción mariana: el de su maternidad res­
pecto de los hombres y el de su ejemplaridau moral y, en
menor grado, religiosa.

La gente se ha sentido atraída por los asyectos ~a er­
nales de María. Se trata, sin d da, de u~a di~ensión im­
portante del sentido de su figura ..:mnq,ue no sif'!"lpre se : a
profundizado en esa dimensión viendo en su arquetipo de



maternidad lo que de maternal hay _ti el coruzGn
Jios, no puede negarse de que es un el~~ n~o l'

portancia en la configuración de las r",laciones J 1 '¡ ~

con Jios. Lanzar sobre el Dios lejano y omnipo en n ~

sólo el subconscIente que despiertan los aspec~os ~~

ros de una paternidad dominante, .evera e i_aS~!Ulúl·

varía a una desfig ración capitalísima de lo q ~ es
Dios cristiano para el hombre. Je ahí que sea ind'3~~~sa­

ble atender, aun desde el subconsciente mIsmo, a a~ ctos
más amorosos que aproximen la confianza el hombr~ a la
bondad de Jios. Por eso HixaS~KEt0xaK no se insis irá bas
tante en lo que la mujer y la madre tienen q~e apor ~r,

como ideas y como fuerzas reales, en la confIguración cri!
tiana de la idea de Dios y de la religiosidad cristIana.

Algo de esto se na visto al poner a ~aría co~o ~o e
los pilares de la espiritualidad cristiana. :ero con un d~

ble peligro: el de no atender a su real maternidad, y el
de situarla como en sustitución de ,-esucristo en nuestra
relación con Dios. Ambos pelizros se encuentran en efectiva
conexión. Si bien nos fijamos, lo que de la materni'a 1e
Laría influye en la sensibilidad crtistiana no es tanto e
que sea madre de Cristo y madre de los hombres, e 1 e dé
a luz a Jesucristo de Belén y en él a los cristianos e
completan su cuerpo, sino el que sea subjetivamente nadre,
el que nos ame y sea ~omprensiva y compasiva con nosotros.
Precisamente por ello pierde su intrínseco y fundamental
carácter de engendrar también en nostros a su Hijo para
convertirse en parada última de nuestro peregrinar reli­
gioso en la vida de cada día. Si se atendiera a la mater­
nidad real de María no podría olvidarse el sentido teoló­
gico y sobrenatural de lo que es esa maternidad. Aquí tam­
bién el hacer de la antropología un antropocentriame mera­
mente psicológico nos ha llevado a olvidar los valores on­
tológicos de nuestra vida sobrenatural, empobreciendo de
rechazo nuestra piedadH existencial. No puede sustituirse
a Dios con cosa ni persona alguna: es idolatría. La misión
de todo lo que no es Dios, es manifestarnos a Dios y lle­
varnos a ¿l. Y esto es verdad -extremosamente- en el caso
de ,aría, madre y medanara de )ios con los honbres y de
los hombres con Dios.

~n esta misma línea de desvío y uper~ic~a lzación e ~á

el atender en la Virgen primaria,ente a su ej mplari ~ no­
ralo 3n la devoción mariana media lo ~ue más se re :ca
es o su pureza, o su humildad, o su someti-üel to a a vo
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